
Riesgo de Izag Cohen y ventura
de Al/onso YáñezCohen

Los asaltos de las juderías andaluzasy consiguientematanza de
gran número de sus vecinos que se producena mediadosdel mes de
junio de 1391 en Sevilla, Córdoba, Montoro, Andújar, Jaén> Ubeda y
Baeza,se propaga despuéshacia el norte, y por CiudadReal llega a
Toledo cuatro días más tarde, el 20 de junio. Desdeaquí se extiende
también la noticia y la imitación de hechossemejanteshacia territo-
rios de la Corona de Aragón, ocasionandoen Valencia la muerte de
más de doscientascincuentapersonas,el 9 de julio. No llegó a pro-
ducirse en Murcia situación parecidapor causasmuy diversas,espe-
cialmente por su singular situación geográfica,pues la propagación
de esta oleada de terror no llegó a ella por vía directa desde An-
dalucía, ni tampoco por el camino castellanodesdeToledo o Cuenca,
sino desdeValencia, en su proyecciónhacia Orihuela, en la zonamás
meridional de su reino, limítrofe con el reino murciano. La vecindad
Murcia-Orihuela, estrecha afinidad familiar y modos de vida seme-
jantes facilitaban el permanentecontacto y la propagación de cual-
quier clase de movimientos popularesy, en general,de toda clase de
influencias. Cabe también tener en cuenta que ambos territorios se
encontrabanbajo la misma autoridadepiscopal,esto es,que la gober-
nación dc Orihuela y el rieno de Murcia integraban el ámbito del
obispadode Cartagena.

Estas circunstancias,por una parte, más otras de distinta índole,
iban a evitar el asalto y persecuciónde los judíos oriolanos y mur-
cianos. En Murcia hubo diversos contactosy confabulacionespara
llevar adelante la proyectadaacción contra ellos. Pero dos hechos
fueron decisivospara frenar primero e impedir despuésque llegaran
a producirse.Fue uno el choquey expulsióndel adelantadoy de los
dieciséis regidores que componían el concejo, llevado a cabo por un
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grupo cuidadanoencabezadopor Juan SánchezManuel, a quien los
afectosal adelantadohabíanprohibido la entrada en la ciudad cuan-
d acudía a ella a contraer matrimonio con una hermana del obispo
don Fernandode Pedrosa.Conflicto derivadode la rivalidad manteni-
da en las décadasanterioresentre don Juan SánchezManuel, conde
de Carrión, adelantadomayor del reino de Murcia, y Alfonso Yáñez
Fajardo, su lugarteniente en el adelantamiento,que acabó con el
triunfo de éste, tras de escaparde la asechanzao «encerrona»que le
prepararonen Peñas de San Pedro, pues el conde de Carrión fue
suspendidoen el adelantamiento,el cual, poco tiempo después,fue
concedido a Fajardo. De aquí el recelo y sospechade posibles pro-
pósitos de revanchay que su estanciaen la ciudad pudieraafectar al
dominio que Fajardo ejercía en ella, por lo que se intentara vedar
su entrada.

Basepara el alzamientoy expulsión de los regidoresy partidarios
de Fajardo iba a centrarseen el peligro que se cernía sobre la jude-
ria. Desde Muía se comentabaentoncesque «fue dicho que en esa
gibdat que andava muy gran alboroqo, diziendo que querrían robar
la juderia e matar los judios dende».Al parecer este movimiento se
produjo el jueves23 de julio, lo que motivó que en la capital se con-
centraranfuerzasde ambos bandos procedentesde distintos lugares
del adelantamiento,dispuestosy preparadospara enfrentarsepor lo-
grar el dominio de la ciudad. Pero los adversariosdel adelantadopu-
dieron ocupar las zonas más estratégicasy obteneruna posición fa-
vorable, por lo que tres días después,«cl domingo veynte e seys dias
del dicho mes,venieronal adelantadoalgunosde vosotrose dixeronle
de parte de la dicha gibdat, e el adelantado,porque non oviesedes
achaquecontrael, mandolessallir e venir a suscasas.E despuesdesto,
lunes siguiente por la mañana,armastesvostodos con muy gran al-
boroqo menospreqiandola justicia de nuestro señor el rey, e toman-
dole la su justiqia, por fuerqa, echastesdende al su adelantadoe a
los cavallerose escuderose ballesterosde nuestroseñor el rey que y
estavanen esadicha qibdat».

De esta forma, al quedar Murcia bajo mandato de Juan Sánchez
Manuel, y constituido un nuevo concejo,ampliado de dieciséis a cua-
renta regidores, todos ellos nuevos,permitió contar con una nutrida
representaciónde los distintos estratosque componíanlas clasesme-
dia y popular, frente a la exclusividad anterior de las clasesmás pri-
vilegiadas de hidalgos y caballeros.Esta participación en el gobierno
de la ciudad, con la doble responsabilidadque significaba ejercer la
autoridad y de defenderla ante la inmediata actividad bélica desple-
gadapor el adelantadoFajardo desdeMolina, les hizo procurar man-
tener el orden en el interior, base de su estabilidad, lo cual supuso
la protección de la judería, pero también contar con su ayuda. Acti-
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tud y decisión acordecon los propósitos del obispo Pedrosa,quien a
suvezprestó amparoy predicó la obligación de defendera los judíos,
por lo que seríafelicitado al año siguientepor Enrique III.

La ignoranciaque en el apartadoreino de Murcia se tenía de cuan-
to había sucedido en Andalucía e incluso en Castilla, motivaría que
al producirseel día 9 de julio el asalto de la judería valenciana,este
hecho sorprendieratotalmente desprevenidoa cuantos vivían en el
reino, y con ellos a diversos judíos murcianos que por su trabajo,
comercio y otras causaspermanecíano se encontrabande pasoen la
gobernación de Orihuela. La alarmante noticia y rumores de todas
clasesque de inmediato se difundieron, produjeron tal pánico en la
grey judía, que casi todos ellos, abandonandocuanto poseían, em-
prendieron rápida y nocturna huida, buscandorefugio en la judería
de Murcia. Y, su concejo, manteniendolas directrices que se había
fjado al hacersecargo del gobierno de la capital, no sólo los aceptóy
admitió su vuelta o temporal acomodo en la judería, sino que ya en
el mes de agosto comenzóa reclamar de forma oficial diversaspren-
das, utensilios, salarios o cantidadesno abonadas,útiles de trabajo,
mercaderíasy otros bienes propiedadde judíos murcianos abando-
nados o depositadosen distintos lugaresde la gobernaciónoriolana
en los días siguientesdel asalto de la judería valenciana.

Uno de ellos fue Jzag Cohen, con profesión oficial de especiero,
aunquecon ramificaciones activas muy amplias, pues si atendíaa fa-
cilitar o componermedicinas a los físicos por no haber boticarios
cristianos en la ciudad, también dedicabasu apresuradotiempo a
otros menesteresy artículos que le producían progresivo aumento
en sus variedadasrentas. Uno, apenasperceptible, era la participa-
ción en los grupos financieros que apoderabany afianzaban a los
recaudadoresy fieles cogedoresde las rentasrealesy concejiles; otro,
la adquisición de productos y mercancíasque por compraventapo-
dían también proporcionar sustanciososbeneficios; y, la tienda, no
sólo con las valiosas especiaspara confeccionarmedicinaso destina-
das a la cocina, sino otras mercaderíasimportadasque dejaban bue-
nas ganancias.

Y un buen día, ajenoa cuantosucedíapor tierras andaluzasy otros
lugares castellanos,en los comienzosdel mes de julio de 1391, Jzag
Cohen emprendíaviaje hacia Valencia con propósito de reponer sus
existencias,especialmentede especias,y al mismo tiempo vender tres
cargas de lino espadado,con un peso total de treinta y seis arrobas.
En su proyectado viaje entraba trabajar, pero también disfrutar y
descansar,bien necesariospara la ajetreada vida que llevaba. Tal
era su programa y para ello el matrimonio Cohen llevaba consigo,
«para se onrrar con ellas»,una hopa forrada de bocacin1, un tabardo,
un manto de mujer de Iprés, forrado de sedaverde y otras prendas
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de vestir, de seda,lino y lana. Al llegar a Orihuela se hospedaronen
casa de Samuel Abrí, padres de su mujer, y allí pasaronvarios días
descansandoy disfrutando de la buenaacogida que les dispensaron
sus suegros.

En Orihuela se encontrabancuandose supo lo ocurrido en Valen-
cia, y las noticias, aumentadasy desfiguradas,iban a producir pánico
general entre los judíos. Si bien, la realidad por si sola era más que
suficiente para infundir pavor en el apocado ánimo de Izag Cohen,
quien no vaciló en lo que tenía que hacer.Fue salir aquellanochepara
Murcia con toda rapidez,y, precavido, no llevar consigo nada que le
pudieran intervenir, requisar o robar en el camino, por lo que dejó
todo cuanto llevaba en manos de su suegro.

La noticia de los sucesosde Valencia llegó antesal consejoy a la
aljama de los judíos que al resto de la población, lo que permitió
reunionesurgentesde los representantesde la aljama con el gober-
nador Olfo de Próxita, con el baile general y consejerospara tratar
del problema y acordar la solución más prudente. Tres vías se les
ofrecía de posible salida, como eran la de la emigración de los judíos
a Murcia, donde al parecer se les ofrecía segura protección; perma-
necer, bajo su amparo y defensa, o si iban a ser obligados a conver-
tirse. El consejo les aseguróde vida y haciendassiempre que pruden-
tementepermanecieranen sus casas,pero no sin insistir en la conve-
niencia de aceptarla religión cristiana. Al mismo tiempo los gober-
nadoresoriolanos adoptaronmedidaspara aplacary cortar cualquier
intento subversivo de mover las masaspopularescontra los judíos,
y para mayor eficacia de su resolución adoptaronel acuerdode ha-
cersecargo de las deudasque tuvieran, modo de hacer desaparecer
el descontentoque algunos pudieron tener contra ellos. La solución
final, más prudente, fue la de aconsejarla emigración, salida silen-
ciosa y a escondidasen lo posible hacia Murcia de los que quisieran
mantenersu fe y la conversiónde los que quedaran.

Y, por lo que se deduce,uno de los que se decidieron a marchar
fue el matrimonio Abrí. Pero Samuel,por los mismos motivos que su
yerno, no pudo llevar consigo todo el equipaje que hubiera deseado,
por lo que, siguiendoel mismo camino, confié en depósito parte de
lo que tenía de su yerno en casa de un amigo, quien, como cristiano
nuevo,podía guardar eficazmente lo entregadoy conservarlotodo eí
tiempo que fuera necesariohastaque su traslado a Murcia pudiera
efectuarsecon entera seguridad.

El secreto de la entregaduró poco tiempo y nada iba a quedar
oculto. Las ropas de Izag Cohen fueron embargadaspor deuda de
treinta florines que tenía en Orihuela SamuelMorí, parte de un prés-
tamo de doscientosflorines que Juande Magerola habíahecho tiem-
po atrása la aljama. Y la causafue que el cristiano nuevo depositario
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de las ropas de Izag Cohen, cuandosupoque Juan de Magerola bus-
cabamodo de resarcirsede su préstamoa la aljama, no dudó en acu-
dir a declararcuantotenía, pues,lo mismo que otros conversos,buscó
modo de acreditar públicamente su buena disposición y sinceridad
de critiano, rompiendo toda relación con su pasadoy procurandoque
las deudasde la juderíasseabonarande los bienesde los que seguían
siendo judíos. De igual forma se supo en Murcia que las tres cargas
de lino espadadode Izag Cohen habían pasadoa manos de Pedro
Toran, vecino de Valencia, también por deudasque tenía su suegro,
según una versión, pues en otra del consejo de Orihuela había sido
el mismo Abrí quien hizo la entregapara saldar su deuda.

Ni el procuradorde Izag Cohen,el escribanoPedroJuan,con prue-
bas suficientespara demostrarla propiedad de las ropas y lino em-
bargadasa Abrí, ni los dos detallados y enérgicos requerimientos
que por escrito envió el concejo de Murcia reclamandola devolución
de las propiedadesde su vecino, iban a tener feliz resultado. El con-
cejo de Murcia manifestabaque podía aportar testimonio de vecinos
cristianos y amenazabacon represariascaso de no atendersu reque-
rimiento, vendiendo bienes de vecinos de Orihuela para resarcir a
Izag Cohen de las pérdidassufridas. Pero las razonesjurídicas ale-
gadas por los regidores murcianos, pidiendo que se viera por jus-
ticia en Oribuela, no fueron suficientespara que el concejo oriolano
saliera de su ambigua postura de no haber intervenido en aquella
cuestión,ni que fuera de su competenciatratar de resolverla.Por su
parte, el concejo murciano tachabade falsas las noticias de que los
bienes de Izag Cohenhabían salido de Orihuela y estabanen Valen-
cia, por cuanto tenía conocimiento de que seguíanen ella. No sabe-
mos cómo acabó esteasunto,pero cabepensarque la insistencia del
concejo murciano y la tenacidadde Izag Cohen debieron obtener re-
sultado positivo.

Otra vez en Murcia, Izag Cohenvolvió al trabajo de todos los días,
quizá con mayor afán y amplitud para compensarpérdidasy gastos.
Pudo hacerlo y con intensidad,dada la protección, buenadisposición
y política de sanaconvivenciaque durante los veinte años siguientes
—aunquecon altibajos—mantuvo el concejo murcianocon los judíos.
El 23 de enero de 1400 hubo acuerdo concejil de abonarle sesenta
maravedís que le debían «porque tomaron una regma de paper de
la tienda de Cohen,especiero,e nin ge la avian pagado’>. Y pudo si-
tuarsemejor. El 9 de marzo de 1408 protestabade que, siendo uno
de los veinte excusadosque por el privilegio de Juan 1 gozaba de
franquezay estabaexentoen el pago de tributos, se le hubiera que-
rido incluir entre los pecheros.

En el paso de los años comenzóa adquirir cada vez mayor impul-
so cierta actividad antijudaica en distintos sectoresde la sociedad
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murciana, respondiendoa una tónica más generalizaday extendida
por toda la Península.Pero ahorano se tratabade influir y fomentar
el apasionamientode las masaspopulares bajo la doble bandera de
ser los judíos los causantesde todos susmales y la atractiva de ob-
tener rico botín en los asaltos de las juderías. Predomina la acción
de la vía pacífica, la presión legislativa y la coacción, con limitacio-
nes cadavez mayor para trabajar especialidadeso tan sólo la de que
lo hicieran entre cristianos, pues se trataba,sobre todo, de separar,
distinguir, diferenciar a cristianos y judíos, disminuir hasta donde
fuera posible la convivencia y a dificultar sus habituales medios y
modos de vida. Por otra parte, la predicación,hacerlesllegar la ver-
dad de la fe cristiana, procurar su conversiónpor la persuasión,por
la demostraciónteológica, por la palabra y con el ejemplo. Porque
no hay duda que mucho hubo de influir el entusiasmoreligioso que
entre cristianos despertabala palabra encendidade San Vicente Fe-
rrar y la multitud que le seguíay oía con apasionadofervor o las
demostracionesde piedad y sincera religiosidad que se manifiestan
en los acuerdosconcejiles en los mesessiguientes.

La prolongada estancia de San Vicente en Murcia en los tres
primeros mesesde 1411 proporcionóun gran número de conversiones
y produjo una baja de población considerableen la judería; así lo
testimonia el acta concejil: «Por las sus palabras que1 predica mu-
chaspersonas,así cristianoscomo judíos e moros, por oyr las dichas
palabrasse les mueve la voluntad para perdonar, asy muertesde sus
padres e de sus madrese hermanose de otros sus parientes, como
ofensase injurias.» Y uno de ellos, de los que decidieron efectuar
el cambio, fue lzag Cohen y con su bautizo, nuevo nombre, aunque
parcial, pues linaje y profesión no podían dejarseatrás. Así, de in-
mediato, su nombrees Alfonso YáñezCohen,aunqueen el transcurso
del tiempo su segundoapellido desaparezcay quede sólo en Alfonso
Yáñez, boticario. No sería aventuradopensarque su padrino de bau-
tizo fuera Alfonso Yáñez Fajardo, entoncesdestacadoregidor de la
capital y no mucho despuésadelantadomayor del reino.

Muy pronto, Alfonso Yáñez Cohen comienzaa recogerbeneficios
y aprovecharsu nuevacondición social. El 4 de abril de 1411 repetía
ante el concejo una petición anterior, la de quecomo a cristiano nue-
vo le dieran algunaayuda para pagar el alquiler de las casasa donde
se había trasladadoa vivir desdela judería, recabandosu respuesta.
Los regidores, considerandoque era servicio a Dios y a su reciente
conversión, dieron orden de Macía Coque, su jurado clavario, que le
entregaratrescientosmaravedís.Ayuda que no mucho despuésobtuvo
un sustanciosoaumento,pues en 1416 Alfonso Yáñez Cohen protes-
taba ante ci concejo de que el jurado clavario del año anterior no
había querido abonarle los quinientos maravedís que le daban en
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ayuda para el pago del alquiler de las casas en que vivía. Y logró
acuerdofavorable, pues le fue pagadaconjuntamentela subvención
de los dos años.

El 2 de mayo de 1411 volvía a comparecerotra vez Alfonso Yáñez
ante el concejo y con nueva pretensión. No había veedor para ins-
peccionar las medicinasque los boticarios suministraban a los pa-
cientesy comprobar si eran las adecuadas.Petición de mucho alcan-
ce, ya que por una parte significaba el que se le reconociera como
boticario, aunquecon esta denominación se le menciona formando
parte del tribunal que examinó la competenciay práctica como ciru-
jano de ojos del judío David Damasco en junio de 1409; por otra,
controlar las medicinasque se hacíanpor los boticarios debidamente
facultados para ello y, si no los había con este título, monopolizar
la profesión. Y así lo obtuvo, pues en la reunión concejil se expuso:
‘<Por quanto Alfonso Yañez, boticario, es ome bueno e sabidor de la
dicha arte de Boticaria, e porque en las cosase medeginasde los bo-
ticarios fagan las dichasmedeyinasbuenas,segunt fuera mestera la
dolenQia del pagiente, e en ello non se faga encubierta ni malfetria
alguna, pusieronlepor juez e veedor de la dicha arte, pues en esta
yibdat non ay otro quien más pertenesqientessea para ello. E dieronle
poder conplido para que en uno con los jurados de la dicha gibdat
puedajudgar en el dicho ofi9io, e penara los boticarios que en con-
trario fizieren en las penasque las ordenaqionesantigas se contienee
otrosy, quel boticario o boticarios non seanosados de dar melezinas
algunaspara ningund pagientesalvo al pagientemismo o a persona
de su casae non ningunv fisico e otrosy, que dicho Alfonso Yañez juro
de non tomar parte alguna de fisico porque tomen las meleginasdel
nin de le dar dineros fin presyio alguno a persona alguna porque
tome las meleginas»

De su actuación como veedor de los boticarios quedan algunos
datos que muestransu caráctery actitud, variables, porque parecen
atentos a las circunstanciaspersonalesde cada uno de ellos, tanto
por sí mismo como con los que ejercíanel oficio de boticario o espe-
ciero, fueran cristianos o judíos. No se había llegado aún a la crea-
ción oficial del protomedicato—aunque estaba muy próximo—, sí
bien hasta la época de los ReyesCatólicos no alcanzael vigor, con-
trol y exigencia que debían tenerpara el desempeñode función tan
importante.Menos atenciónaún se dispensópor entoncesa los boti-
carios, aunquesi se manifestabaun propósitobien definido en cuanto
a separare independizarel físico del boticario y que en ninguno de
estosoficios intervinieran los judíos entre los cristianos.Muchaseran
las razonespara ello, pero especialmentetécnicas,económicas,mora-
les y raciales; las tres primeras para impedir que el físico y boticario
fueran una misma persona,modo de evitar fraudes,y la cuarta din-
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gida a cortar la relación judío-cristiano,más aún cuandoera materia
que podría dar lugar a equívocos, como la sospechaque apuntaba
don Fernandode Antequera,de que la intervenciónde los judíos cerca
de los enfermos cristianos era tal que conociendopor su ciencia el
fin próximo del enfermo, no lo advertían ni le proporcionabanlas
medicinas adecuadaspara que pudieran adoptaroportunamentesus
últimas disposiciones.Este fue el motivo de que en la Ordenanzamur-
ciana promovida por San Vicente Ferrer y aprobadapor el concejo
el 24 de marzo de 1411, se les prohibiera «deusar de cirujania nin de
fisica nin de botiqueria entre los christianos»,dandoplazo de treinta
días para su sustitución, lo que no fue posible y provocó la protesta
del obrero de los adarbesdos mesesmás tarde,pero que el concejo,
sí lo oyó e hizo constaren su libro de actas,no pudo correspondera
la petición falto de los especialistascirujanos, físicos o boticarios
cristianosnecesarios.

La intervención del nuevo veedorde los boticarios puedetambién
apreciarseen la seriede disposicionesque se fueron promulgando en
el mismo año, pues incluso parece existir una mayor preocupación
frente a los boticarios y especierosjudíos que sobrelos físicos y ciru-
janos. A la prohibición de que ejercieran como boticarios los judíos
sigue el que se íes vedara que fueran especieroso simplementeven-
dedoresde productos medicinales. Lo que reiteraba,por su parte, el
regente de Castilla poco después,el 29 de abril, al disponer que los
judíos «non tengan tiendasde espe9erianin de paños nin de boteque-
ria>’, sino tan sólo en la judería, con los de su raza. Prohibición que
se mantieneen el mes de noviembre, puessi se les permitía vender y
comprar «todasaquellascosasque ellos comende cristianos»,excluía
especiasy medicinas.

En el mes de agosto,Domingo Martin, carderoy herbolario, mora-
dor que no vecino de Murcia, denunciabaa Alfonso Yáñez, porque
estimabaque sin razón ni justa causa le embargó y llevó de su po-
sada una capa bermeja y un pellote de mujer. El veedor le acusaba
de intromisión como físico y boticario, y por ello, en pena, le vendió
ambas prendas en pública almoneda. La intervención posterior de
algunos vecinos, agradecidosa Domingo Martín, lograron la promesa
de Alfonso Yáñez de que seríandevueltas las prendas,pero pasados
ocho días sin obtener respuesta,Domingo Martín recurrió a la auto-
ridad superior de los regidores. Reconocíade hecho su intromisión,
pero no en el sentidoculpableque le hacia Alfonso Yáñez, sino al con-
trario, de benefactor,pues considerabasu actividad no sólo acertada,
sino imprescindible.Aun más, puesen su escrito llega a afirmar «yo
ayer curado muy muchas dolengias incurable a muy muchos omes
destadicha gibdat e averíessanadodellas por amor de Dios, de valde
e syn dineros».A lo que agregabasu pronta disposiciónde presentar
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diversos testigosa quien babia curado gratuitamentey que justifica-
rían y probarían su honradezy eficacia. Y añadía,que si no era aten-
dido en su demanda,abandonaríala ciudad para ir a morar en otra
donde le respetarany atendierancomo creía merecer.

Nuevasperspectivasiban a hacer variar la actividad de Alfonso
Yáñez. El 11 de septiembrede 1417 se expuso en la reunión concejil
que no había boticarios en la ciudad para componerlas medicinas
que recetabanlos físicos con excepción de Alfonso Yáñez, pero que
éste, siendo entoncesarrendadorde las rentasreales de alcabalas,no
podía atender a ambas cosasni «dabaa las gentesrecabdo de las
medeginasque los pagientesan menester cada uno de sus enferme-
dades».Esta escasezo falta de boticarios obligó a los regidoresa auto-
rizar a los especierosla venta de medicinas, si bien sólo podrían ha-
cerlo «por mano del físico que toviere el pagiente”.

Dificultades que aumentanen los años siguientes, y por ello, el
20 de junio de 1419 un tribunal, formado por Diego Alfonso, Bachi-
ller en Medicina; Alfonso Yáñez Cohen,boticario; maestre Exarques,
cirujano, y Mosé, físico, examinarona JuanMontagud, tendero,quien
dijo sertambién especieroy que queríaser boticario con licencia con-
cejil. Los componentesdel tribunal manifestaron que la «avian exa-
minado e interrogado en las cosasque requeríanen la gienqia de la
boticaria» y hallándole «sabidor» de ella, elevabansu propuestaal
concejo para que le dieran licencia y pudiera usar de su oficio. Los
regidores la aceptarony se la concedieroncon iguales derechosy f a-
cultadesque habían tenido los boticarios que anteriormente residie-
ron en la ciudad.

Sin dejar su oficio, por el que seguíacobrando la gratificación es-
pecial concedidapor el concejo al incluirlo entre los menestralesy
oficios singulares, cuya individualidad y maestríaprecisaba la ciu-
dad, y que en 1418 se habíaelevadoa setecientoscincuentamaravedís
anuales,Alfonso Yáñez mantuvo también su actividad económica co-
mo fiel de la alcabalade la cerundaja,pero nada sabemosde él des-
pués de 1419. Sin duda, la muerte o los achaquesle retiraron de la
vida activa, pues su nombre no vuelve a ser incluido en los documen-
tos concejilesen los años siguientes.

.1

1391-VIIJ-15, Murcia. Al consejode Orihuela. Reclamandolos bienesembargados
a suvecino Izah Cohen.

A los onrrados,el conqejoe omes buenos e ofiqiales e justigia qevil de la
villa de Orihuela. Nos, el conqejo, omes buenos e ofiqiales de la noble qibdat
de Murgia, vos enbiamosmucho saludar como aquellos para quien querriamos
que dieseDios mucha onrra e buena ventura. Fazemosvos saberque paresqio
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ante nos Y~ah Cohen,judio, espeqiero,vezino e morador e natural de la jude-
ria desta dicha 9ibdat, e querellosenose dize que como agora puedeayer un
mes poco mas o menospartió el dicho Ygah Cohendesta dicha gibdat para yr
a Valen9ia por traher espiezariaa vender a estadicha gibdat, e seyendoen la
villa de Orihuela, diz que fue a posar a casa de Symuel Alory, su suegro, e
estovo y algunosdias, e queriendoseyr para Valen9ia, diz que acaes9ioen esa
sazonque los judios de la dicha villa de Orihuela se tornaron christianos,e que
el dicho Y9ah Cohen por re9elo e miedo que ovo, diz que fuyo e se torno a
esta dicha Qibdat, e que dexo en guarda e encomiendadel dicho su suegroe
de doña Doña, su suegra,un tabardo de bervi, e una opa de bervi alforrado
con gendalverdee otras ropasde lanae de sedae de lino e tres cargasde lino
espadadoen que ay en cadacarga XII arroyas, el qual lino levava a vendera
la dicha 9ibdat de Valengia, e las dichasropas levava para se onrrar con ellas.

E aviendolasdexado de la manera que dicha es en poderde los dichos su
suegroe su suegra,que han dicho e dado a entenderque vos el dicho con9ejo
e omes buenos e justicia 9evil avedes tomado e enbargadolos dichos bienes
diziendo quel dicho don Symuel Alory que vos deve e ha de dar XXX florines,
e como quier quel dicho Y9ah diz que ha enbiadoalía su procuradorbastante
para recobrarlos dichos sus bienes,diz que vos non ge los quisiestesni avedes
querido dar ni tornar diziendo que los aviadesfallados en casa del dicho su
suegro, e pues ally los aviadesfallados que los queriades tener peñospor los
dichos XXX florines, e como quier quel dicho su procurador vos dio a enten-
der que los dichos bienes eran del dicho Ygah Cohene que los avia levado
desta dicha gibdat e que lo querra provar luego antevos con ornesbuenos,diz
que lo non quisiestes fazer ni ge los quisiestestornar, e pidionos como a ve-
zino e morador que es en la juderia desta dicha 9ibdat que le quisyemos ayu-
dar a su derechoe vos enbiasemosnuestracarta en estarazon.

E nos veyendo que nos pedia razon e derecho,mandamosgeladar, por la
qual vos requerimos so debdo de justigia e vos rogamosde la nuestraque
mandedesdesenbargare dar e entregara Pero Juan,escrivanodel rey nuestro
señor, procuradorque es del dicho Yqah Cohen, los dichos ropas e vestidose
joyas de lana e de sedae de lino e cargade lino espadadoque por vos diz que
fue tomado e enbargadocomo dicho es, pues diz que es cosa suya propia del
dicho Ygah Cohen,segundque es presto de lo provar sy mesterfuere,e faredes
en ello derechoe lo que devedes,e nos grades~ervos lo hemosmucho, e guar-
daredesen ello la buena vezindat e amono que entre nos e vos es, ca en seme-
jantes cosasmayoresfariarnos e somos nos prestosde fazer por vos e de obe-
deger e conplir vuestros justos requerimientose ruegos, en otra manera sed
9iertos que non podriamos§esarde ayudar al dicho nuestro vezino con razon
e con justi9ia porqueaya e cobre lo suyo que asi diz que le fue tomadoe en-
bargadocomo dicho es. E de lo que por bien ovieredesen talantede fazer so-
bre ello, rogamosvosque ayamosvuestra respuesta.E de vos Dios salud. Fecha
XV dias de agosto,año de MCCCXCI años.

II

1391-IX-l, Murcia. Al consejo de Orihuela. Reclamandolos bienesembargados
a su vecinoIzag Cohen.

A los onrrados,el justi9ia e jurados e omesbuenosdel conqejo de la villa
de Onihuela, el con§ejoe ofi9iales e omesbuenosde la noble9ibdad de Murgia,
salut e onrra. Fazemosvos saberque re9ibiernosuna vuestracarta de respuesta
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de otra nuestracarta que vos enhiamosen razon de algunasropas e joyas de
lino e de sedae cargasde lino espadadoque YQah Cohen, judio, nuestrove-
amo, dexo que avia dexadoen guardae encomienday en la villa de Orihuela
en poder de Simuel Alory e de su muger, sus suegros,las quales ropase joyas
e cargasde lino le fue tomado en casadel dicho su suegro.Por la qual dicha
vuestracarta de respuestanos enbiastesdezir que eradesmucho maravillados
de nos escrivir vos de tal razon, por quanto dezidesquel dicho Y9ah non vos
avia dado a entenderel fecho de la verdat, e puestoque asi fuese puesque en
corniendalo avia dexadolas ropase joyas e cosaspor nuestraparte declarados
de los dichos suegroe suegrasuyos, contra aquellos lo devia convenir que ge
lo restituyesenlo que les encomendo.E porquefuesemosgiertos que el dicho
Ycah nos dio a entenderuna cosa por otra fiziestes nos saberque erades9er-
tificados quel dicho Y9ah fue y a Orihuela con su muger por tomar plazer e
estandoy, quando vino el movimiento contra los judios en la 9ibdat de Valen-
gia quel dicho Y9ah se fuyo dende,e quandolos judios de y de Orihuela fueron
tornados christianos que viniera y Johan de Magerola por demandar CC flo-
rines que

1 aljamade los judios de y de Orihuela le devian, de los qualesdezides
que tomo el dicho Simuel Alory XXX florines e que buscandoaquel comolos
pudiesecobrar, dezidesque viniera y un ebristiano nuevo, el qual manifestara
que tenia giertas ropas e cosasque dicho Simuel Alory le avia dexadoen co-
mienda e diera aquellosa los christianosnuevose que aquellospor pagar los
XXX florines quel dicho Siinuel devia de los dichos CC florines, dezides que
enbiaronlas dichas ropas e joyas a Xativa al dicho JuanMagerolapor le fazer
conplimento de pago de los dichos CC florines. E que por vos nin por otro
alguno de vos non era fecho algun enbargo. E que a lo que vos fiziestes que
de las dichastres cargasde lino, nos respondiestesquel dicho lino con 9iertos
lexas de trigo, el dicho Samuel dio en pagaaqui a Pero Toran de Valenqia, por
debdasque dezidesquel dicho Simuel le devia, por la qual razon dezidesque
lo que vos non tenedesnin fiziestes enbargarque le non podedesfin devedes
restituir ni tornar al dicho Y

9ah Cohen, segundque todo esto mas largamente
nos lo enbiastesdezir por la dicha vuestracarta de respuestaa nos enhiada.

E justigia e jurados e ornes buenos,sabet que nos somos informados, por
informayion de testigos christianosse falla e es provado claramenteante nos,
el dicho YQah Cohennuestro vezino, ayer sacadode aqui de la dicha gibdat e
levadoa esadicha villa de Orihuela e ser cosasuya propia las ropase vestidos
e joyas de lino e de sedae cargasde lino espadadopor aquel demandadoe por
la nuestracarta declarado,e que lo puso e dexo y en el dicho su suegrodentro
en las posadasque aquellos tenian y en la dicha villa, e pues las dichasropas
e joyas e lino non eran del dicho Alory, vos, dicho JohanMagerola e Pedro
Toran nin otro alguno de derecho non avian porque enbargarnin tomar las
dichas bienese ropas e joyas e cargasde lino del dicho Y9ah Cohen,nuestro
vezino por los florines o doblasquel dicho Alory, su suegro,diz que les devia,
nin lo deviades consentir aquello sacar a tos dichos Johan Magerolae Pedro
Toran nin a otro alguno fuera de la dicha villa fasta sabercuyoseran los di-
chos bienes, mayormenteque nos an dicho e dado a entendere aun dize que
se puede bien provar que las dichas ropas e joyas e cargas de lino que es e
estanen la dicha villa en poder de algunaspersonas.

Porquevos requerimose afrontamosque queradesfazer desenbargare dar
e tornar al dicho Y9ah Cohen, nuestrovezino, o al su procurador,las dichas
ropas e pañosde vestir e joyas e cargasde lino en la otra nuestracarta decla-
radas e especificadas,pues aquel a provado antenos ser suyo como dicho es,
e que lo tenia encomendadoal dicho su suegro, e otrosy, pues el dicho Ygah
Cohen non devia nin es tenido a personaalgunaporque lo suyo le deviere ser
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tomado nin enbargado.E en esto faredesderecho e lo que devedese nos gra-
de§ervos lo cmos mucho, e en otra maneraser 9iertos e vos dichos justi9ia e
jurados e ornes buenosque nos en fadiga vuestrapues estaes la segundavez
que destefecho vos avernosrequerido,que cataremosmanerade comode bie-
nes de vezinos de y de la dicha villa fagamosherniendae conplimientode pago
al dicho nuestrovezino de las cosassobredichaso de la valor de aquellas que
ay en esadicha villa íe fueron tomadassin razone sin derechosegundque de
susodicho es, protestandoque si sobreestarazonalgund mal o daño o prendas
o feridas o muertes de ornes y recre9ian que sea a vuestra culpa e non a la
nuestrae que contravos e vuestrosbienespueda ser demandadoe acalubniado
por quien de derechodeva, e pedimos e requerimosa qualquier escrivanopu-
blico ante quien esta carta vos sera presentada,que en uno con lo que vos
sobre ello enantaredeso la respuestaque y fizieredes,lo de todo en forma pu-
blica al que estanuestracarta presentarepara guardae conservaciondel nues-
tro derecho e del nuestro vezino. E de vos Dios salud. Fechaprimero dia de
setienbre,año de mill e trazientose noventae un años.

Juan Tormus FONTEs
(Universidad de Murcia)


